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1. INTRODUccIÓN

En la RepúblicaArgentina,el Romanticismo,ese«especialestado
de conciencia»quesurgeen Europaen la primeramitad del sigloxix
y que en mayor o menor intensidad impregnaa toda la cultura eu-
ropeadel siglo, apareceunido a una generaciónde hombres—la de
1837— que tendrá capital importanciaen la historia política> social
e intelectualdel país.

Al producirse los movimientos de independencia,en Argentina
como en el resto de Hispanoamérica>predominanjunto a resabios
aún vigentes del pensamientotradicional> las ideas de la Ilustración
que constituyeron,en general,eí andamiajeideológico con el que se
justificaron dichos movimientos. Pero los hombres que hicieron la
revolución son todavía un producto de las pautas vigentes en la
América española.Los románticos,en cambio,hombresnacidosalre-
dedor de 1810> coincidiendo con los comienzosde la emancipación,
son ¡os primeros representantesde la intelectualidadargentinainde-
pendiente.Como tales, se moverándentro de la órbita del histori-
cismo romántico> importado directamentede Francia, sin mediación
española.

La generación«romántica»,o de «los proscritos»>constituyeuno
de los fenómenosmás diferenciadosdentro de la historia de la cul-
tura y el pensamientoargentinosy, al mismo tiempo>de los de mayor
trascendencia.

Quinto Centenario,11. UniversidadComplutensede Madrid, 1986.
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El grupo de figuras que en principio se agrupanen torno a Es-
teban Echeverría,recientementellegado de Francia, y que cuenta
con nombres tan importantescomo los de Juan flautista Alberdi,
Vicente Fidel López, Domingo FaustinoSarmiento, Juan María Gu-
tiérrez, entre los más conocidos>constituye el núcleoprincipal de la
intelectualidadque> luego de la caída del gobierno de Juan Manuel
de Rosas—calda en la que ellos colaboraroncombatiéndolodesde
la proscripción—ocuparátambién los más importantescargos de la
política nacional. Por eso también se les conocecomo los hombres
de la «organizaciónnacional» o como generaciónde «los constitu-
yentes»por su participación en el Congresoque en 1853 elaboróla
Constitución Nacional.

Los intelectualesde la generaciónde 1837, que como ya hemos
señaladohabían nacido hacia los comienzosde la revoluciónargen-
tina, crecieronen medio de los avataresde las luchaspor la indepen-
dencia y los posterioresde la inestabilidad,el desorden,la anarquía,
el caudillismo y la dicotomizacióndel país en unitarios y federales,y
llegaron a la juventud en pleno gobierno autoritario de Rosas.Esta
particular y dramáticasituación histórica que constituyó el entorno
en el que les tocó vivir, mas su deseode superarlas hondasdivisio-
nes que habíanesterilizado la vida nacional, les llevó a buscar ins-
piracionesy solucionesen las ideas europeasde la época,a cuyo tras-
plante los argentinosde entoncesfueron tan afectos. Como conse-
cuenciade esto, surgeun romanticismo local, diferentedel francés,
el alemáno el españolincluso. Las dos notas más característicasde
esta particular versión argentinadel romanticismo europeo serán:
unafuerte tendencialiberal y democráticaen lo político, por un lado,
y por otro, un marcado,inapelablea veces,sentimientoantiespañol.

Creemosque la actitud antiespañolade la primera generaciónde
intelectualesargentino se debe fundamentalmentea tres razones:
primero por las luchascon Españapor lograr la independencia,aún
muy cercanasen el recuerdo; luego porque ellos —los intelectua-
les— se sienten imbuidos de una actitud casi mesiánicaque les lleva
a tratar de completarla independencia,rompiendolos lazoscultura-
les que seguíanoprimiendo a la antiguacolonia. A la independeuicia
política> conseguidapor la generaciónanterior, debía seguir una in-
dependenciaintelectual que ellos debíanalcanzar.Artificiosamente,
quierenromper con la tradición cultural españolay, al intentar esta
desvinculación,caeránen brazos de la cultura francesa,dentro de
cuyo influjo comenzarána moversey con lo cual provocaránuna
auténtica crisis de identidad al renunciar a un componentefunda-
mentaldel ser nacionalargentino.Hay, finalmente,unatercerarazón,
que sirve en partede descargodelos románticosargentinosy es que,
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esprecisoreconocer>la Españadel siglo XIX, en general,no vivía un
momentoespecialmentebrillante y en ella no podían encontrarlos
modelosque susinquietudesculturalesles llevabanabuscar.Porotro
lado, los idealesdemocráticosa que ellos aspiraban,eran más fácil-
mente encontrablesen la cultura francesa, sobre todo la de los
siglosXVIII y XIX.

Esta casi visceral actitud anti-hispánica les llevó a enjuiciar a la
antiguametrópoli, su cultura> y sobre todo, su obra en América, es
decir> la herencia legada a los pueblos americanos.El balance no
puedesermás negativo.A esaherenciaespañolaadjudicangranparte
de los malesque sufrenesospueblos.Españaes para ellos barbarie
—por usar términos sarmientinos—que se oponena la civilización.

Sarmiento,Echeverría,JuanMaría Gutiérrez,fueron quieneshicie-
ron gala de un anti-hispanismomás constantee irreductible. Alberdi,
Vicente Fidel López y Mitre, en cambio, con granhonestidadintelec-
tual, revisaronluego sus posicionesrespectode Españay llegaron a
conclusionesmás justas y objetivas. Esta moderacióny sensatezno
fue característicade la actitud de Domingo FaustinoSarmiento>uno
de los nombrescapitalesde la historia cultural y política argentina
y uno de los mayorestalentos—por otro lado— de la generaciónde
románticosargentinos.

II. ANTI-rnsPANísMo INIcIAL DE SARMIENTO

En la obra de Sarmiento,la actitud antiespañolacomún a toda la
generaciónde 1837, alcanzasu más alto nivel. Encontramosen ella
todos los prejuicios dominantesen América despuésde las guerras
de independencia,pero con el agregadode una agresividadpoco fre-
cuente. Es el odio del que habla Blanco-Fombona: «¡Qué odio a
Españael el suyo! ¡Qué odio a todo lo que huela, en instituciones,
costumbres>letras> a español! ¡Qué odio tan.- - agresivo,tan injusto,
tan tremendo,tan odio!’>’.

Parte siempre Sarmiento de la común idea en la época de la
esencial incapacidadespañolapara asimilar no sólo el sistema de-
mocrático de gobierno, sino todo lo que constituye la civilización
moderna.A partir de allí, arriba a conclusionesde tal nivel de injus-
ticia e ignorancia—que,por otro lado> va a mantenercomo constan-
tes de su pensamiento—que se constituiránen la partemás vulne-
rable de suobra. Sin el menorespíritu crítico, se adhirió a todos los

1 R. Blanco-Fombona,Grandesescritoresde América (Siglo XIX), Ma-
drid, 1917.
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tópicos de la más exagerada«leyenda negra», sm haber estudiado
nunca de maneraseria la cultura y la historia españolas>ni a sus
autores, ni a sus obras, ni a las fuentes documentales.Buscaba
«a-priori» justificacionesantiespañolesy, por supuesto,las encontró
con facilidad en autoresfrancesesy norteamericanos.

En su primer gran libro, posiblementesu obra más importante,
Civilización y barbarie. Vida de Juan Facundo Quiroga> insiste en la
ideaya anticipadaen sus escritosiniciales de que a la herenciaes-
pañola se debenlos males que aquejan a los paísesamericanosde
origenespañol.En cambio,la gran nacióndel Norte, de la que tantas
veces habló con admiración>había podido adaptarsea la vida de-
mocráticay «civilizada».Esto habíaresultadoimposible a las nuevas
nacioneshispanoamericanas,puestoque sólo habíanrecibido de Es-
pañauna tradición opresivay la tendenciaa gobiernosabsolutistas.

La idea de la esencialincapacidadlegada por Españaa América,
la habíadesarrolladoya Sarmientoen un artículo dedicadoa comen-
tar un estudiode José Victoriano Lastarriaacerca de la obra espa-
ñola en Chilek Sin embargo,en esteescrito, Sarmientose manifiesta
con mayor objetividad. Al menos reconoce que España no tenía
malas intenciones,sino sólo eso: incapacidad.España>segúnél, tra-
taba a las colonias como se trataba a sí misma; cometió con ellas
los mismos errores que le llevaron a su decadenciainterna. Llama
también la atención en este artículo el que Sarmiento no cayera en
posicionescontraEspañadesdelas perspectivasindigenistastan fre-
cuentesen autoresamericanos. Por lo contrario, si mal concepto
tiene del componenteracial español> mucho peor es el que tiene
del indígena. Critica a Españaque no haya tratado al indio con la
durezaquesu condición de raza inferior exigía.Sin duda piensaque
en esta,como en otras cosas,debió seguir el modelo de la coloniza-
ción de la América del Norte.

Desdeel prejuicio acercade la «raza»española,enjuició Sarmien-
to a la cultura española.En los años juveniles de su estanciaen
Chile, mantuvo unaagriapolémicacon los discípulosde Andrés Bello
—figura capital de los ambientesculturaleschilenos de la época--
acercade cuestioneslingilísticas. Los seguidoresdel venezolanotil-
daban a Sarmiento y a su compañeroen la proscripción, Vicente
Fidel López, de «afrancesados»por sudesconocimientode los autores
españolesy su manifiesta afición por los escritoresfranceses.Sar-
miento les replicó que la literatura españoladel siglo xviii carecía
de fuerza y de calidad. Examinó los libros que se leían en Chile en

2 Domingo Faustino Sarmiento,Obras Completas, t. II, Santiago de
Chile, 1886.
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esosmomentosy llegó a la conclusiln de que de ellos, el 80 por 100
eran francesesy sólo el resto eran de origen español.

Sin conocerprofundamentea la literatura española,le negó, por
principios, valores. Dentrodel marcodeprimentede la literatura his-
pana, sólo rescataa la figura de Mariano José de Larra, a quien,
sí bien considerabamás un periodista que un escritor, admiraba
profundamente,igual que sus compañerosde proscripción. Alberdi,
sobretodo.

En 1837 habla aparecidoen Buenos Aires el periódico «La Moda»,
inspirado y dirigido por el joven Juan BautistaAlberdi, y en gran
medidaórganode expresióndel grupo quese habíaformadoen torno
a EstebanEcheverría.Con «La Moda» trataban,por un lado, deopo-
nerse a la dictadura de Rosas> dentro de los naturalescondiciona-
mientosde la época,y, por otro, difundir las ideasen boga en Euro-
pa~ Es notable la influencia de Larra, autor que se había suicidado
en Madrid pocosmesesantes, en los autores del periódico. Alberdi
firma susnotas con el nombre de «Figarillo». El mismo explica por
qué, con palabrasque constituyen un claro homenajeal romántico
español: «Por muchasrazonesme llamo Figarillo y no Fígaro. Pri-
mero, porque este nombre no debe ser tocadoya por nadie, desde
que ha servido para designarel genio inimitable cuya tempranain-
fausta muerte lloran hoy las Musas y el siglo.» «. - Me llamo Figa-
nIlo, y no otra cosa,porque soy hijo de Fígaro, es decir> soy un re-
sultado suyo, una imitación suya, de modo que si no hubiesehabido
Fígaro, tampocohabría habido Figarillo: yo soy el último artículo>
por decirlo así> la obra póstumade Larra»~.

Sin duda ,Sarmiento compartió la admiración de Alberdi por
Larra, único escritor o periodista españolque le merececonsidera-
ción- Debió conocersus escritosen Chile y seguramentesiguió le-
yéndole,como se nota a travésde la gran afinidadexistenteentrelos
temas tratadospor uno y otro de susdiversosescritost

A pesar de vivir circunstanciashistóricasdiferentes,tanto Larra
como Sarmiento,hombresde su tiempo, coinciden tanto en el aná-
lisis delas causasqueprovocanlos «males»de susrespectivospaíses,
como en las solucionesa que debíaapelarsepara superarlos.Desde
las perspectivasliberales y progresistas>atacana los regímenesab-
solutistas,ya fueranel caudillismo americanoo el carlismo español,
causantesdel atraso intelectual, de la pobre situación económicay

3 «La Moda»>núm. 4, diciembre9 de 1837, reimpresiónfacsimilar, Aca-
demia Nacional de la Historia, BuenosAires, 1938.

4 En L. Lorenzo-Rivero,Larra y Sarmiento.Paralelismos históricos y
literarios, Madrid, 1968, puedeencontrarseun análisis completo de este
tema.
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el desordenque reinaba en ambos pueblos.Son partidarios, sí, del
desarollo de la educaciónpopular, de la tolerancia religiosa> de la
libertad de creaciónintelectualy de prensa,del fomento de los me-
dios de comunicaciónpara superarlos desiertosy la dispersiónde
las poblacionesquemantienenen la pobrezatanto a Castillacomo a
las pampasargentinas.Ambos usan la expresión«europeizar»y la
postulan para sus países, a los que era necesarioincorporar al
«mundo moderno»respectodel cual permanecíanmarginados.Para
ambos,el modelo a imitar era Francia.En el casode Sarmiento,se
incorporé luego como paradigmasupremoa los EstadosUnidos de
Norteamérica.

Así como Larra critica a la Españade 1830, Sarmientocriticará a
la Españade 1840. Sin duda, Sarmientodebió teneren cuenta las
críticas de Larra cuando, en 1846, al enfrentarsecon la península,
parece enjuiciarla con los mismos argumentosque el escritor ma-
drileño.

III. EL VIAJE DE SARMIENTO A ESPAÑA

Sarmiento,que habíallegado a Europacomo enviadodel gobierno
chileno paraestudiarlos sistemaseducativosimperantes,permaneció
algunos mesesen Franciay entró en Españael 2 de octubrede 1846.
Tras un largo viaje, y despuésde pasarbrevementepor Burgos.arri-
bó a Madrid, dondepermaneéióalgunosdías.Recorrióluego Córdoba,
Sevilla, Cádiz, Gibraltar, Valenciay Barcelona.En diciembre> camino
de Argel, estuvo seis días en Palma de Mallorca. Escasosdos meses
en total, pero que a él le parecieron suficientespara realizar, con
ojos americanos,uno de los másferocesenjuiciamientosquese hayan
hechoa España.

En el relato que luego hizo de susexperienciasen Europa.Africa
y los EstadosUnidos~,se encargóel autor de dejar muy bien sen-
tado cuáleseran sus intencionesy cuáleslos prejuicios con los que
se aproximé a España: «Esta España,que tantos malos ratos me
ha dado> téngola,por fin, en el anfiteatro, bajo la mano; la palpo
ahora, le estiro las arrugas,y si por fortuna me toca andarle con
los dedos sobre una falla a fuer de médico, aprieto maliciosamente
la mano para que le duela, como aquellos escribanosde los tribu-
nalesrevolucionarios.»Llega, pues,para «levantarle—como él dice—
el procesoverbal, para fundar una acusaciónque,como fiscal reco-

5 Domingo F. Sarmiento,Viajes por Europa,Africa y América, Buenos
Aires, 1971.
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nocido ya> tengo de hacerlaanteel tribunal de la opinión de América;
a bien que no son juecestachablespor parentesconi complicidad
los quehan de oír mi alegato».

No hay en Sarmientoningunaintención de conocero entenderal
país y a susgentes.Vienesimplementea confirmar sus ideas,a reite-
rar los reprochesque de antemanohabía preparado.Como señala
Ricardo Rojas, «con tan someray fugaz experiencia,Sarmiento se
atréve a juzgar a España,porqueen realidad no la juzga por lo que
ha visto, sino por la interpretaciónque desdeAmérica trae sistema-
tizada sobrela historia de ese país»~.

Es evidenteque Sarmiento sólo vio lo que había resuelto que
quería ver. Su intransigenciae incomprensiónle llevan, además,a
deformar y exagerarla realidad que ve. Todo es lícito en él para
justificar y demostrarsusesquemasmentalesprevios.

Al pueblo españollo consideracomo el más primitivo de Europa.
Basándoseen hechosaisladospor él observadosen la península,lo
juzgaharagány con una religiosidadlindante con el fanatismo.«Por
sus costumbresy su espíritu —dice— el pueblo españoles el más
romanoqueexistehoy día. Todos susmales le vienen de ahí,enemigo
del trabajo> guerrero, heroico, tenaz, sobrio y apasionadopor los
espectáculos,todavía pide panem et circenses,para vivir feliz en
medio de su caída.» Esto último lo relacionaSarmientocon las co-
rridas de toros. Despuésde asistir a este espectáculo,afirma Sar-
miento que el españolacudiríagustosoa un combatede gladiadores
o a una quemade herejespor la Inquisición. Las corridasde toros
revelan,además,una sed de sangre>que seríauna de las caracterís-
ticas del pueblo españoly —afirma con tremendasimplicidad— que
fue legada en herenciaa los pueblos americanos.Ello explicaría las
luchasfraticidas entreunitarios y federales.Si bien en estetipo de
conclusionesafloran nuevamentelos prejuicios del autor, sin em-
bargo, la descripciónque hacede la «fiesta»,es colorida y simpática.
Nada escapaa su observación: el ambiente,las costumbrespopula-
res, las vestimentas.Se sienteatraído por las capasy las mantillas.
Describe con ojos de romántico, fascinadopor lo popular y típico,
pero termina siempreasumiendoel papel del implacable fiscal en
el queha decidido convertirse.

A la valoración negativa que de las gentes españolashace Sar-
miento, coherentementela relacionacon la del país queél visita y ve.
Es evidente que hay síntomasde postraciónen Españay él se de-
lecta en señalarlos.Lo queno hay en la obrasonlos menoresatisbos

6 Ricardo Rojas, El profeta de la pampa. Vida de Sarmiento,Buenos
Aires, 1945.
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de ponderacióno de comprensión,ni de justicia siquiera, para ex-
plicar la decadenciaen función de las particularescircunstanciashis-
tóricas.

Tiene Sarmiento un• primer contacto con Burgos que> «con su
catedral gótica, se levanta cual sombra de los tiempos heroicos,como
el alma en penade la caballeríaespañola».Por un momentoparece
dominadopor la fascinaciónhistórica quede la ciudad sedesprende:
«Burgos de noche es la vieja Burgos de las tradicionescastellanas,
la moradadel Cid, la catedralgóticamás bella quese conoce».Podría
reconocerseaquí en Sarmiento a uno de esos viajeros románticos
que se emocionanante los vestigios de la historia española.Pero
pronto cambiade tono. Se imponenuevamenteel crítico implacable
y parecieraque puedenmás,en susjuicios, los inconvenientesde los
viajes. Critica los caminos,los cochesde caballos,las fondas y las
ventasa las que encuentradeplorables,las comidas.No hay conce-
sionesal «color local».

Continúa Sarmientosu recorrido y siempreencuentraocasiones
paracontabilizar defectosy carencias:atrasocultural, falta de indus-
trias, escasapoblación en las ciudades,poco desarrollode la educa-
ción pública, ignorancia,miseria. La falta de simpatíasólo se inte-
rrumpe por, momentos, como cuando reconoce la hospitalidad ma-
drileña, «... la cordialidad y la franquezade las costumbresy cierto
aire de hospitalidad americanaque hace del extranjero,a la tercera
visita, el miembro de la familia», «. la misma llaneza que hacía
amar al españolpor aquellos mismos que, como yo, detestantodos
sus antecedenteshistóricos».

Con similarés prejuicios observaa la cultura de la época,inexis-
tente para él, en Espáña~que es la nación que menos puedepre-
tender a nada suyo propio en materia de trabajos de inteligencia,
porque el atraso no es una civilización, ni produceuna literatura».
Atraso es, pues>la palabra que define y resumea la cultura española.
No es raro, entonces~que la literatura, el teatro y el arte esténmuer-
tos paraél en España.Sarmientose preguntacómo es posible que
no existan«escritores,ni sabios,ni políticos,ni economistas,ni histo-
riadores, ni cosa que lo valga». Es evidenteque más que hacer un
diagnóstico ,lo que realiza es una inapelable condenade muerte.
Esto se haceespecialmentenotableen el campodel arte. «¿Cómoha
sucedido—se pregunta— que la pintura haya muerto en España:
pero muerto a punto de desaparecercompletamente,como si jamás
hubieseexistido?»Como señalaManuel Gálvez7,es inconcebibleque

7 ManuelGálvez,Vida de Sarmiento.El hombrede la autoridad, Buenos
Aires, 1945.
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estas reflexiones se las planteeSarmientoa escasosdieciocho años
desdela muerte de Goya.

Haycomo unaobstinaciónen la pasiónquele impide a Sarmiento
ver a Españadesapasionadamentey comprenderla.De estamanera,
cuandoseenfrentacon El Escorial, quele impresionadesdeel punto
de vista artístico, concluye detestándolopor cuanto es para él un
símbolo del absolutismo,causante,además,de los males no sólo de
Españasino también de los americanos.

A pesar del repertorio de improperios que permanentementees-
grime SarmientocontraEspaña,no faltan en Viajes algunos momen-
tos de verdaderalucidez. Así> al hablar de la diversidadde trajes
regionales,apuntaa una de las característicasquemás hancondicio-
nado a Españaen su evolución: el regionalismocomo obstáculopara
lograr la unidad del estado: «Esta diversidad de trajes, muy pinto-
rescos,sin duda, revela, sin embargo,una de las llagas más profun-
das de la España: la falta de fusión en el Estado.Las provincias es-
pañolas son pequeñas naciones diferentes y no partes integrantes
de un solo Estado.»Observaeste fenómeno,sobre todo, en el País
Vasco y en Cataluña. Estos razonamientosle permiten eliminar de
Españaa lo que él más admira: Cataluña. <‘Estoy por fin fuera de
España—afirma al llegat a Barcelona—,puesasí son todos los ca-
talanes; otra sangre, otra estirpe, otro idioma. - - » «La población es
activa, industrial por instinto. - - aquí hay ómnibus,gas, vapor> segu-
ros, tejidos, imprenta, humo y mido; hay, pues,un pueblo europeo.»

IV. LA OBRA DE ESPAÑA EN AMÉRIcA

En 1883,Sarmientoya con setentay dos años,publica la primera
parte de Conflicto y armoníasde tas razasen América,que pretendía
ser su obra cumbre y que no resultó más que un intento falso de
interpretación sociológica e histórica de América desde una pers-
pectiva racial. Constituye la obra otro nuevo e implacable procesoa
Españaa través,sobre todo, de la historia de la conquistay la colo-
nización americanas.

ParteSarmientodel hecho indudable de la existenciade unamez-
cía de razas en América. A través del aporte de cada una de ellas,
verá el grado de desarrollo cultural e institucional para llegar a la
conclusión de que los graves problemas que aquejabana América
eran debidosa la herenciaespañolay al mestizajeétnico.

Al considerara cadauno de los componentesraciales, definea la
«raza española»como un elemento decididamentenegativo.A dife-
rencia de los colonizadoresinglesesdel Norte de América, pertene-
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cientesa una «razasuperior’> por otra parte, los españolesprovenían
de un país que> en el momento de la colonizaciónamericana, se en-
contraba agotadocomoconsecuenciade las luchas contra los moros
y sumido, además>en un mundo de fanatismo religioso y de retró-
gradasideas.Estosevio agravadopor el hechode haberpermanecido
Españaal margende la Reforma protestante,fuente, segúnel autor,
de los grandes adelantosintelectualesy políticos de los tiempos
modernosy dehaberseencerrado,por el contrario, en el marco de la
Inquisición, acelerandocon ello su decadencia.

Si negativo es el aporte hispánico, más grave seráel hecho de
que a la «mala condición de los españoles»,se agreganen América,
por el mestizaje,dos razas decididamenteinferiores. Sobreuna raza
cobriza como base,constituidapor el elementoindígeno,se mezclan,
como accidentes,la blanca de españoles,y la negra: «Iba a verselo

t
queproduciríauna mezclade españolespuros,por elementoeuropeo,
con una fuerte aspersiónde razanegra,diluido todo en unaenorme
masa de indígenas, hombres prehistóricos, de corta inteligencia, y
casi los tres elementos sin práctica de las libertades políticas que
constituyenel gobiernomoderno»~

La valoración negativa de lo que Sarmientollama «razaespañola»
es constante,y frecuentementese reafirma en ella> como cuando
afirma: «No es cierto que.- - hayadicho que a juicio de los grandes
pensadoresmodernos,la razaespañolaseauna raza en decadencia.
Dije algo peor; que he repetido en mis escritos: que es una raza de
menteatrofiadaque no da esperanzade mejora.»

Como contraposicióna lo ocurrido en la América española,apela
Sarmientoal ejemplo de la América del Norte. Allí la raza europea
permanecióen estadopuro, lo que provocaráuna serie de importan-
tes consecuencias,una superior colonización inglesa y un gran desa-
rrollo iñstitucional y económico.Mientras en el Norte se afianza la
estabilidad y el progreso, en el Sur imperaba la desorganizacióny
la anarquía.Frentea la disposiciónnorteamericanaparavivir en un
régimendemocrático,la herenciaespañolay el mestizajesólo llevaron
a los gobiernosdespóticosde los caudillos.

En general, las críticas que Sarmientohizo a España>formaban
parte del repertorio de tópicos, muy de la época, que compartían
todos los hombresdel romanticismo argentino. Es en cierta medida
comprensible.Más injustificable resultaqueuna obracomo Conflicto
y armonías,que pretendeser científica, emprendala historia de Es-
pañay su proyecciónen Américamedianteanálisis que no tienen en

8 Domingo Faustino Sarmiento,Conflicto y armoníasde las razas en
América, BuenosAires, 1915.
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cuentalas fuentesdocumentales,jurídicas o literarias.Se basa,sobre
todo, en autoresfrancesesy norteamericanosdel siglo xix y acepta
las versiones que dan sin someterlasa un mínimo de crítica. La
«leyendanegra»tiene para Sarmientovalor de ley. Es necesario,ade-
más> teneren cuenta que el autores un hombre ya, con unaenvidia-
ble cargade experienciasintelectualesy políticas, lo quehace menos
fácil justificar su falta de objetividad.

Sin embargo,Sarmiento,al hacerel análisis de la obra de España
en América en general>y de Ja obra de gobierno en particular, res-
cata a una institución, la única, segúnél, que llevaban los españoles
a América: el Cabildo. En un escrito anterior, Comentariosde la
Constituciónde la ConfederaciónArgentina> ya se había ocupadode
los cabildos, a los queconsidera«encarnaciónde las libertades».

En Conflicto, no escatimaya elogios a la institución municipal:
«Pudieradecirse que los españolesno traían a América más institu-
ción queéstade la municipalidad, que es tan antigua, estátan arrai-
gadaen el corazón de los pueblosque, cuando la Españase vio pri-
vada de su rey en 1809, se organizó en Juntas,por millares> y se dio
tantos gobiernoscomo aldeasy villorrios contaba».De esta manera,
Sarmientorelacionaya a las instituciones municipalesespañolascon
las reaccionesen la Penínsulacontra el invasor francés, y, lógica-
mente, con la posterior formación de juntas en América, de las que
surgirían los primeros gobiernosindependientes.

ReconoceSarmientoque,en América,operabanfactoressocialese
históricos distintos y que> por ello, «Alteróse la institución sacándola
de su objeto y haciendode por vida susempleos,lo que los convirtió
en negocio e hizo a los ayuntamientosagresivospara invadir atribu-
ciones,haciéndoseellos mismoscentro de intriga, de corrupcióny de
tiranía». Las condicioneslocales habríanllevado,pues,a que los Ca-
bildos, de larga tradición española,en América, en gran medida, se
desvirtuasen.A pesar de ello, Sarmiento, en uno de sus últimos tra-
bajos, publicado despuésde su muerte~, llega a consideraral cabildo
colonial como muy superior a la institución municipal de su propia
época. En este escrito, un tanto inusitado, extiende el autor sus.
elogios al gobierno de Españaen América, en general. Considera a
sus instituciones políticas como formas jurídicas cultas y civilizadas
que los españolestrasplantarona América y que contrastannotable-
mentecon lasposterioresde la épocaindependientequesólo llevaron
al desordeny a la anarquía.

9 Domingo Faustino Sarmiento, «El constitucionalismoen la América
del Sur», en Revista de Derecho> Historia y Letras, núm. 1, t. 1, Buenos
Aires, 1898.
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V. REcONcILIAcIóN CON LO ESPAÑOL

La final valoración positiva que Sarmientohacedel cabildo his-
pánico, así como de otros aspectosdel gobiernocolonial, parecieran
indicar el comienzo de una reconciliación del autor, en los últimos
años de su vida, con lo español que, según algunos autores, consti-
tuía un elemento subyacenteaunquefundamentalde su ser.

Es cierto al menos que,en esosañosfinales, sus actitudesy sus
palabrasfueron menosagresivasy que ganaronen moderación.Como
ejemplo de est9 podría señalarseque mantuvo correspondenciacon
Emilio Castelar,cuyos discursosle produjeronauténticoentusiasmo,
y con otros autoresy editoresespañoles.En 1873, siendo Sarmiento
Presidentede la RepúblicaArgentina,pronuncióun célebreDiscurso
de la bandera,en el que pronuncialas más bellas palabrasque sobre
Españadijera: «Debemosa Españala sangreque corre por nuestras
venasy cuandola desgraciaaflige a sus hijos —se estádirigiendo a
los españolesresidentesen BuenosAires— podemospagar la de sus
héroes,los Solís, los Ayalas, los Arala, los Garay,que se sacrificaron
para fundar estospueblos.Habrá patriay tierra y libertad y trabajo
para los españolescuando en masa vengan a pedírnoslo como una
deuda.»También el terremoto que asoló a Andalucíaen 1885, le dio
ocasiónparareferirse,con términos sinceramentecariñososa España,
para la que pedía ayuda «a sus hijos de América».

Autores como Ricardo Rojas reconocenuna esencialespañolidad
en Sarmiento,queexplicaríaincluso suactitud combativa,puestoque
«Combate.a Españapor su fanatismo,su quietismo,su absolutismo
—accidentespolíticos y, por lo tanto, modificables—> pero ama a
nuestra raza en nuestra lenguay tiene eí don hereditario de la más
rancia castidad.Escribe contra los españoles,pero se precia de su
sangre española»10

El mismo Rojas refiere que> con motivo de una visita que hizo
a Unamuno,éstele comentóque acostumbrabaleer a un amigo ciego
páginasde Sarmiento.En unaocasiónen quele leía algunospárrafos
especialmenteduros hacia España,el ciego le manifestósu asombro>
pues,en contrade lo que le ocurría con otros extranjeros,las críticas
de Sarmiento no le ofendían.La explicación, tanto para Rojas como
para Unamuno, residía en que Sarmiento «hablaba mal de España
como un español».

Unamuno compartetotalmenteel criterio de Ricardo Rojas acerca
de la íntima españolidaddel autor del Facundo. «Si algún criollo
—dice— ha cultivado la manía de contribuir las deficiencias de su

10 Ricardo Rojas, Obras, t. XII, BuenosAires, 1925.
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casta—o las quele parecíantales sin hacerlo—ala herenciaespaño-
la, fue el que en el campodela literatura niarcóla mayorgenialidad,
el escritor americanode lengua españolaque hastahoy se nos ha
mostradocon más robusto y poderosoingenio y más fecundaorigi-
nalidad. Claro está que me refiero al argentino Domingo Faustino
Sarmiento.Sarmientohabló mal de Españasiempreque tuvo ocasión
de hacerlo,y hastainventandoocasionespara hacerlo.Y, sin embar-
go, Sarmientoera profunday radicalmenteespañol»“.

Sarmiento,según Unamuno> no haríamás que criticar las viejas
tradiciones españolas,de la misma manera que lo hacen los espa-
ñoles. Al menos,agregamosnosotros,esto es particularmentecierto
con respectoa Larra, de cuyas afinidadescon Sarmientohemosha-
blado ya.

Sin duda, tanto Ricardo Rojas como Unamuno tienen razón en
cuantoa que existeuna evidenteidentificación racial y temperamen-
tal de Sarmientocon lo hispánico. Sin embargo,creemosque ello
no justifica esalarga, constante,pertinaz, labor de destrucciónsis-
temáticade cuantode hispánicotiene el ser nacional argentino.Sin
duda, a esaobra de Sarmientoy de cuantosquisieronromper «los
últimos lazos»que les unía con España;de completarla independen-
cia política con esaotra independenciamás sutil, la del campode la
cultura, las tradiciones, las costumbres,se debe> en gran parte, la
mencionadacrisis de identidad en la que se ha debatidola cultura
argentina en muchos momentosde su historia. En el caso de Sar-
miento, todo esto es menos disculpable,por cuantoni siquiera parte
de posicionesamericanistaso indigenistas>sino de su ingenuaadmi-
ración hacia los modelosanglosajones.

II Miguel de Unamuno,Algunas consideracionessobre la literatura his-
panoamericana,Madrid, 1968.


